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E rca len tu ra d o  d e s d e  a q u e llos  
m 'n u tos m ald ites d e  ia ñocha  
trá g ica , e n fe rm o , sin p o d e r  
aqu ietar mi esp íritu  y v brante 
d e  ira  el c o r a z ó n , m e sianto 
in capaz d e  re fle ja r  c o n  la plu ­
m a e l e s tu p o r  en q u e  vivo d e s  
d e  h a ce  unas h ora s . ¿ P e r o  e s  
c ie r to , C ios d e  m ise r ic  rdia, 
q u e  a iu e l  h om b re  buen ísim o 
al q u e  la m u ch ed u m b re  jo m a  
lera , p o r  gratitu d , d eb ía  r e v e ­
re n c ia r , i>aya su cu m b id o  v íc li- 
m a d e  un com p l t fra q u a d o  
p o r  a s e s in 'S  o  in d u ctores  q u e  
fa lsa m en te  digan se rv ir  al p r o ­
le ta r ia d o?  M e p a r e c e  e s to y  d o ­
m inado p o r  una h orren d a  p e ­
sadilla  y s ó lo  m e p ersu a d o , en ­
t r e  s o llo z o s , d e  la v e -d a d  vien­
d o  e l ataúd y e s c o lta n d o  a é s te  
e l R ey  bravo  y c a b a lle r o s o  que. 
al p e r d e "  a e s te  g o b e r 'a n t e  
m ártir, p ie -d e  a uno d e  lo s  q-ae 
c o n  m ás lealia-) le l ir v ie -o n  en 
vida. Y mi d e s e s p e r a c ió n  ante 
ia raatidad aum enta s ó lo  c o i  
p en sa r  q » e ,  a ca s o  en  e s to s  
instantes, lib re s  aún p o r  cu lpa  
v e rg o n z o sa  d s  q u i-n e s  no s u ­
p ieron  im p ed ir e l  c r i i -e n , los 
a ie s ln r s , tal v ez  s e  hallen co n  
c ín ica  au d acia  con fu n d id os  en 
tre  'a  multitud con tem p la n d o  
su ob ra . V ein te añ os h aee  re a ­
lic e  c o n  P ey  O rd e ix  un t i t e n ­
sísim a cam p añ a  e o n tia  la pena 
d e  m u erte . Y rn  e&te m uine to  
s o lo  co n s ig u e  en ca lm ar mi fie ­
b r e  la e sp era n za  « e  p o d e r  yo 
p re s e n c ia r , en  un a m a n e ce r , 
ai e s o s  m ise ra b le s , d>  a 'm a 
fr ia  y  ca lcu la d ora , t en en  ta 
m ism a ser-'n id a d  ante I s  fu s i­
las d e  un p iq u e te  o la s  m an os 
ju s t ic ie ra s  d e  un v e rd u g o . No, 
no p u ed o  con tin u ar. El llanto 
c u b r e  m is o jo s  y la plum a tiem  - 
b ia  p o r  la f ie  vre y el c o r a je .  
Q u ería  filial n e n te  a D, E du ar­
d o , q u e  al la 10  d e  lo s  m í-»  e s ­
tuvo en to d o s  lo s  instantes d o ­
lo r o s o s  y f e l ic e s  d e  mi vida. 
No, no p u ed o  e s c r ib ir  hoy . Que 
o>r s  rm ig  8 -lu stres  d e  LA 
MONARQUÍA tributen  en  e s ­
ta s  e o lu m n is  un h om en a je  al 
g i l  lo s o  pa trio ta . Yo en  e s te  
instante, tan s o lo  s é  unir mi do- 
■ o r a l  d e  e s a s  n ob ilís im as mu-

i
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J eres q u e  ya n o  volverán  a ver  
m ás a  su e s p o s o  y p a d re ; aquel 
p a d ra  q u e  tam bi n ve ló , con  
paternal C ariño, p e  lo s  o b r e ­
r o s  e sp a ñ o les .

BENIGNO VARELA

Execro con toda mi alma el eri- 
.meu odioso e ÍDÍono de que ha eido 
víctima un cUríaimo ta'ento, un 
hombre bueno, ud político ecuáni­
me V eíneeramente pattiota, caído 
quizás, ¡ironía de la suerte!, bajo el 
plomo de una banda de e«os mismoe 
obreroB por cn jo  mejoramiento eeo- 
nómico 7  elevaeión cultural tanto 
se interesaba.

S a n tia go  R am ón C ajal.
Senador.

el amigo que más ha que­
jid o  y  respetado a un tiempo Los 
criminales pudie-ou cortar el hilo 
<le su vida dedicada al servicio de 
su Patria y  de su R>-y, pero no han 
- odido cortar ei de eu gloria, que 
ha engrandecido con eu muerte, Sn 
ejemplo, lejoe de amedrentarnos, 
nos sirve de acicate. La vida es 
nada al lado del deber ¡Dichosos 
los que la pierden en aras- de nues- 
troe ideales!

J .  P ra d o  R a lacio .
Ex-ministro de luscrnoción.

No sé si mi iadignación es mis 
enérgica que profundo es mi dolor, 
por el horrible atentado de que fué 
victima un jefe íl'istre y  querido. 
Protestan mi sentimientos ciuda­
danas contra esa subversión del or­
den político 8 -icial que por modoa 
criminales pretenden ilusos realU 
zar, grupos moralmente perverti­
dos, cuya extirpación no sería re- 
paraciun suficiente del mal causado 
a la Patria con el a -iesiDato del más
Eeneralmente amado de sus grandes 

ombres, aquel en quien la justicia 
eooiai encontró su más prec aro de- 
finider; y  al propio tiempo estoy 
bajo el imperio de la enorme con ­
moción que en mí produce el r--caer- 
do de aquellas afi-ctuosas frases, 
últimas de su vida, con qne ae des­
pedía de mí al salir del Senado el 
gran patriota, el político digní­
simo, ecuánime y  sereno, el hom­
bre de extremada bondad, el amigo 
que me honró oon sn cariño, el jefe
Siie afablemente me otorgó su cob- 

anza, daioe recuerdo al que rnda- 
mente se asocia aquel otro pavoro­
so de la trágica escena en que el 
hogar, la nación y  el orden social 
fueron también heridos.

El M arqu és d é  Santa C ruz
ExFtibseoretafio de la Presidencia.
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CiDovas y  Canalejas dosstítayeran las dos 

primeras persooificaeioD es sombree de esa 
grao obra leg is la tiva  en beO fficio  del prole­
tariado; a costioaaoiÓ D  de elloe, et señor 
Dato se destacó sienipre e s  avanzada de esa 
misma p ro g 'e s ió n . Y ahora nos lo han arre­
batado roninioi’ o asesinato,

Nosotros ahora tenemos también, a la 
Véz, por nuestra parte, que notificar a los 
directores, inspiradores o inductores de tan 
viles asesinatos, que ellos jamás podrán pre­
valecer, porque aquí estamos todos unidos 
para defender a la Patria española, constitu­
yendo, sindiferencia de partidos, cuadro de 
nnión sagrada, y  resueltos todos a imitar el 
ejemplo de esta insigne víctima, muriendo, 
como ella, paraque la Patria viva.

J S . d e  T oca .
Presidente del Senado,

Me pide usted unas líneas que expresen mis 
sentimientos ante el infame crimen cometido 
en la persona del caballeroso, del insigne es­
tadista D. Eduardo Dato. Desde Prim a la 
fecha la vesania revolucionaria ha elegido 
sus víctimas entre los insignes gobernantes 
que más esperanzas hicieron cono hir al país; 
excuso decirle que la patriótica iadignación 
producida por este odioso, estúpido e inútil 
atentado, meiece la execración de tedos los 
hombree honrados, y  que no encuentro pala­
bras suficientemente rotundas y  enérgicas 
pata su condenacióu.

F ernan do R o m e ro .
General Subsecretario de Guerra.

Infames sieeicos mataron al insigne esta, 
dista D. Eduardo Dato; peio ni han trian 
fado ni tríuníaián sus inductores, si les es
Íafioles reudimoe el culto debido al mártir- 

acilíissdo la acción de la justicia y  actúan' 
do como actuó él, eon valer y ciudadanía.

F e d e r ic o  O chando, 
Teniente genei al.

Cuatro presidentes del Consejo de Minis* 
tros he visto desaparece'- asesinados: Frim, 
Cánovse, Canalejas y Dato. Y  estos críme­
nes infames y  sbc minsbles hsn puesto de 
manifiesto la hoi rible injusticia de las gentes 
que jnzgan y censuran a los gobernantes por 
las exterioridades deslumbradoras delPoder, 
desconociendo u oUidindo que los que le 
aceptan y  ejercen en circunstancias difíciles
emnreaden resiguedos el camino del martirio
?' ¡Jegan al sacrificio eu medio de la inoredu- 
¡dad o la indifeiencia de sus contemporá­

neos.
L a  guerra es de exterminio y  hay que 

aceptarla, como lo hizo Dato, con la resolu­
ción de salvar el patiin onio social que sirve 
de asiento inconmovible a la Patria.

M. Villanueva, 
Ex-pre-identa dei Congreso 

de loa Diputados.
■

En contestación a su atenta de hoy, ten 
g o  el gusto de enviarle copia de un tele' 
grama que he recibido de mi Gobierno, y  
que he comunicado al excelentísimo señor 
ministro de Estado, expresando el horror de 
mi Gobierno del infame atentado que terminó 
la vida del Sr. Dato y  admiración de su es­
clarecido carácter y  de su patriotismo. AI 
comunicar e al señor ministro de Estado el 
contenido de dicho telegrama, me he permi­
tido asociarme de todo corazón a tales senti­
mientos:

(C on  el sentimiento más profundo de ho­
rror ha recibido el Gobierno de Su Majestad 
la terrible noticia del asesinato del presiden­
te del C ons'jo  de Ministies. Le ruego dé al 
Gobierno español, en nombre del Gobierno de 
Sn Majestad y  mío propio la expresión del 
proÍDDclísimo, sentimiento, tomando parte en 
BU pena por la trágica muerte de tan patrió-

Esta-
y  un; 
.do>.

E sm e H ow ard,
Embajador de la Gran Bretaña.

L a consideración de qne los atentados con­
tra los jefes de Gobierno tienen lugar en el 
momento culminante del éxito de su gestión, 
cuando la labor de los ilustres hombres de 
Estado alcanza el iu.nmvm, de sus aciertos 
en la oportunidad e indiscutible bondad de 
aus decisiones en orden a la defensa de la 
nación y  bienestar de los pueblos, cusndo la 
gloria, en tan buena lid ganada, llega a su 
colmo (innegable es esto en Cánovas, Cana­
lejas y  Dato), hace penear que, cuando aque­
llos criminales propósitos son consumados, 
lo mejor, sin duda a'giina lo mejor, para la 
Patria y  para el castigo de los inductores y  
perpelradorrs de tíD  nefastos hechos, sería 
mirarlos iluminados per el ígneo y  metálico 
resplandor de las armas, que cnal áureo 
nimbo orla las frentes de lasjviotimas, luz 
que sos señala el camino que, sin vacilación 
alguna, sin temor alguno de equivocaciones, 
continuado, nos llevaría a la salvación de 
los pueblos en soe inconmovibles bases de 
orden, libertad, paz, grogreso...

. .  Dato puso en labios de S. M. el B ey en 
el «DiscurfO de la Corona» cnanto ia nación 
demanda para la prosecución de su vida or­

denada y  próspera, ooneolidando lo qne ao 
era un vano ensayo, sino nna serie de dispo­
siciones legales que merecieron el aplauso de 
la opinión; Dato, pues, debe seguir gober­
nando, cúmplase integro su prog;rama y  por 
aue mismos colaboradores, completado, re­
forzado y  añadido por las oposiciones guber­
namentales, en una interinidad que dure 
cuanto tiempo pida la efectividad de ese pro­
grama, iníegramenle llevado a la Ley. Esto 
es lo qne exigen el patriotismo y  el amor a 
la Monarquía de los esclarecidos jefes de 
partido y  fiaociones parlameatarias. ¡Dato 
ha muerto, preside Dato!

Solicita usted de mi humildísima persona, 
haciéndome mucho honor, «unas líneas, ana 
irsse, el grito de mi indignación ciudadana». 
Faltaría a la honrada sinceridad que me 
debo si no le asegurase que la convicción que 
precede surgió en mi espíritu en cuanto supe 
el vil atentado. Execrarlo, condenarlo lleno 
de indignación vino después: lo primero fué 
percibir el grito de dolor de mi Fatria y  al 
resplandor de la gloría de la víctima ver el 
camino que su sang- e, cual luminosa estela, 
nos traza para la dicha de la nación y  pros­
peridad de la Monarquía.

El C on d e  d a  C e rra g e r ía

Todas las execraciones son pocas para con­
denar el crimen; todos loa lamei tos débiles, 
para expresar e! dolor. Cuando el dolores 
más grande, en mayor grado se recata, y  
ahondando en el espíritu, le purifica, le me­
jora, le dispout. para elevar al cielo sentida 
oración, t  frenda del sentimiento, que oon su 
virtud acompañe a la superior del saciifício,

traidoramente en la persona del ilustre Pre­
sidente del Consejo de Ministros, D. Eduardo 
Date, modelo de g< bernantes. de patriotas y  
de caballeros, sumiendo a la Patria en duelo 
general.

J u l i o  d e  A r d a n a z ,
General de Brigada.

No eon estos momentos para reflexionar; 
la indignación y  la protesta abruman el es­
píritu y  embargan la palabra.

C on d e  d e  R om anones.
Ex-presidente dei Consejo de Ministros.

Me pide usted nna palabra, una frase, nn 
grito de indignación por el horrendo crimen 
de anoche; pero a mí no se me ocurren pala­
bras, protestas, ni frases que puedan suplir 
a lo que más falca hace: actos, sanciones, 
justicia.

Eso ea lo que el país pide, y  esaé son mis 
únicas razones a la hora presente.

C on d e  d e  T orreán az, 
Senador.

Ante la tumba que encierra el cadáver del 
ilustre presidente del Consejo de ministros 
D. Eduardo Dato (q. p. d.), nuevo mártir del 
deber, hagamos formal promesa de acudir 
«on urgencia a la salvación de la Patria; 
es pieoiso proceder a la desinfección con 
energía.

Para barrer laa ñeras que nos acosan hay
3ne llegar a sus mismas guaridas destruyén- 

olas y  e xtiaguir sin cobardias los gérmenes

interesante fotografía de D . Eduardo Dato, obtenida durante una conferencia con el Rey
. en Palacio.

lidiendo, para el que fné, paz eterna, para 
0 8  que somos, paz terrenal, qne únicamente 

por la justicia y  el amor prevaleos y  perdura. 
M arqu és  d e  F igueroa, 

Ex-presidente del Congreso 
'y de los Diputados.

Refiriéndome a la trágica muerte del inol­
vidable Sr. Dato, sólo puedo reiterarle per­
sonalmente la expresión de gran sentimiento 
y  profunda simpatía de raí Gobierno. Los 
amigos del Sr. Dato tienen el inmenso con­
suelo de pensar que ha dado su vida en su­
premo sBcrificie al servicio de su país, sacri­
ficio que seguramente no será estéril.

J osep h  E . W illard, 
Embajador de los Estados 

Dnidos de América,

La canalla que un día descendiera del Gól- 
gota, vive e incuba aún entre la sociedad.

De improviso, ae eacncba el golpe traicio­
nero y  la victima cae...

Sobie las nobles cun ires de la Ciudadanía 
ap renueva el Calvario. Y  así como extendió 
su fe la Cristiandad después del Sacrificio, 
también boy. tras el crimen, se ensancha 
m is y  más el amor a la Patria y  se afirma el 
concepto de honradez.

Juan Valdivia.
General de Brigada.

Supo Dato, con exquisito scierto, ser enér­
gico defensor de! orden y decidido partidario 
delajnsticia social. Por ello, el mejor ho­
menaje a su memoria rerá seguir adelante en 
e-a juslicia qne, inconfundible con el temor 
y  con la aibitrariedail, debe ser, como la ley 
en qne encarne, beneficio y  castigo.

N. A lcalá Zam ora . 
Ez-miniatro de Fomento.

Todo ciudadano español, todo hombre hon­
rado, debe piotestar con la mayor energía 
del extcrable y  horrendo crimen perpetrado

morbosos, causa de los alevosos crímenes 
qne sin cesar se repiten conduciendo rápida­
mente la nación a la anarquía.

G e n e ro so  B e le d o  C re sp o .
Tenientejcoronel de Intendencia.

I

Con la pérdida de D. Eduardo Dato ha per­
dido España un gran patriota; la Monarquía, 
un firme sostén; los que le conocimos y  trata­
mos, nn modelo a seguir, de corrección, de 
ecuanimidad y  de tacto, España toda está en 
el deber de impedir que crimen tan odioso 
quede impune.

El C on d e  d e  L im pias,
Alcalde de Madrid.

Teniendo yo el honor de discutir con él el 
Mensaje de la Corona, pronunció su último 
discurso parlamentario el hombre ¡lastre a 
quien una acechanza vil ha sustraído al amor 
de SU familia y  a l  servicio de la Patria.

Vivo, dirigí con todo respeto en ese debate 
cargos severos a sn actuación de Jefe del 
Gobierno, cumpliendo mi deber de acción fls- 
calizadora como representante del País.

Muerto, tengo para sn honrada memoria 
admiración y  cariño; para su esposa y  sts 
hijos, lágrimas de piedad que quisiera ver 
convertidas en consuelos eficaces; para el 
atentado de fiera, la execración que merece 
a todo corazón de hombre; y  para ios Gobier­
nos que se sucedan, el ansia de esa inspira­
ción viril y  serena qne sabe mantener la 
dignidad del Poder público con el culto sa­
grado de la justicia, y  a los ciudadanos todos 
en el ambiente dei derecho oomún.

Ese ambiente ee la garantía de la convi- 
oencía social; y  en los trances supremos en 
qne están en peligro, como ahora en España, 
loe más altos intereses naoionalee, la única 
prenda de salvación y  el único guía en las 
incertidumbres del porvenir.

El C on d e  d e  L óp ez  M uñoz.
Ez-ministro de Estado.

Cobardes asesinos, menos cobardes que los 
qne al crimen les icdncen y  cuyos nombre» 
están en la mente de todos, han dado muerte 
al gran ciudadano, eminente sociólogo y  per­
fecto caballero O Eduardo Dato; exeoracióo. 
y  castigo pará los asesinos e inductcrea, pro­
testa enérgiea para la inapta policía, que si­
no puede evitar los atentados, cosa discuti­
ble, podo y  debió evitar la impunidad de los 
asesinos, y  recuerdo eterno de todos los hom­
bres honrados para Eduardo, mártir da 
sus deberes oindadasoe.

E steban M artín ez  C abañas,' 
Teniente Auditor de 1.* de la Armada.

Entiendo que la situación angustiosa en 
qne España se encuentra, no se remedia con- 
frases, que escomo se pretende en España re­
solver los tranecendentales oonllicto., ni con 
censuras y críticas perpetuas, que constitu­
yen noestra idiosincrasia, sino qne ea llegad» 
el momento de nna acción coiiiún de todoe 
los amantes del orden, para defenderse del 
odio que se ha establecido cumo ideal revolu­
cionario y del crimen salvaje qne se emplea 
como procedimiento.

El C on d e  d *  E steban C oliantes, 
Ex-minietro de Instrucción.

Dos minutos le pedía yo y  aquel Jefe inol­
vidable, viéndome sin méritos, qniso dispen­
sarme la última bondad reteniéndome ju n t» 
a si una hora entera de la mañana de ayer.

Mi espíritu está todavía—lo estará siem-
Ere—impregnado en el aroma de eus pala- 

ras; «Eses de que hablamos (me decía, refi 
•riéndose a los que sólo condenan en voz 
»baja y con distingos el sindicalismo terro- 
srlsta) buscan un seguro de vida. Yo no la 
«quiero para eso, >

Y  horas después el gran patriota caía por 
haber marchado sin miedo y  sin tacha por el 
único camino que nos trae la paz al cuerpo 
social.

Y  no más que al otro día, en los discursos 
necrológicos pronunciados en las Cámaras y  
en los comentarios de loa políticos, hemos 

'podido ver con una clara luminosidad cuáles 
de éstos eon loa aludidos por el glorioso 
moerto y  quiénes son los idóneos—¡bendita 
palabra!—para la obra abnegada que Dato 
santificó conscientemente con su sangre ge­
nerosa.

Juan J. Ruano.
Subsecretario de Gobernación.

Me pide L a  MonakquíA unas hojas para 
la corona qpe dedica al mártir ilustre de la 
Plaza de la Independencia, inmolado por 
la banda internacional de aeeiinos disfra­
zados.

Seguramente no pretende de mí eate sema* 
nerio un ejemplar más Jel retrato moral de 
la preclara víctima, divulgado estos días por 
la Prensa de España y  aun por parte de la 
extranjera, y  qne h ' y  llevamos grabado en 
la memoria cuantos lamentamos el infame 
asesinato de D. Eduardo Dato.

Debe satisfacer los deseos de L a  M o n a r ­
q u ía , la afirmación rotunda del ánimo re­
suelto de todos los hombres honrados de 
mantener enhiesta ¡abandera en cuyadefensa 
murió el insigne gobernante, hasta imponer­
l a  a RUS enemigos y  hasta aplastarlos y  ex­
tirparlos si se resisten a los dictados de la 
razón, de la civilización y  de la justicia.

Esa resolución, llevada enérgicamente a 
la práctica, es el homenaje que máe aprecia­
rá desde la otra vida el héroe glorioso del 8 
de marzo de 1921.

Séame lícito antes de hacer punto, entregar 
a la condenación universal y  a ia maldición do 
la Historia a aquellas colectividades que han 
tenido cínica indiferencia ante la acusación 
del crimen, pues hay algo más miserable 
qne éste, que al menos supone audacia: no 
atreverse a condenarlo públioanie.nte o rego­
dearse de su éxito desde la barrera. Los qae 
así se conducen ae tienen derecho a que 
los consideremos oomo iguales los hombrea 
honrados.

El C on d e  d e  A lbay.

_ Creemos que en estos momentos dolorosf- 
simos en qne España entera llora la desapa­
rición del ilustre patri io D. Eduardo Dato, 
no solamente por los revelantes servicios que 
ha prestado a la nación y  por las excepoio- 
nales cualidades que poseia, como hombre 
bueno, probo, desinteresado y  amantírimo ds 
su Patria, sino por la cobardía y  la avilantes 
oon que ae perpetró su incalificable ase-'inato, 
no habrá un solo español digno de tal nom­
bre que no sienta brotar da sus labios eomo 
dictado de su coraron un enérgico grito do 
indignación y  protecta por tan bárbaro aten­
tado.

A Sanz.
Director del Banoo H nral.

En estos tristes momentos solo tengo p a ­
labras para execrar el infame atentado d e l 
qee ha sido víctima el honrado gobernante y  
leal servidor del Trono, D. Eduardo Dato.

El V izcon d e  d e  B e g lja r .

Ayuntamiento de Madrid



"D- Antonio Maura al salir de visitar el cadáver del Presidente asesinado «n compañía de sus 
hijos y de D. César Silió, fué objeto de una gran manifestación de simpatía.

La coacienoia pleaa del inminente riesgo 
en que ponía eu vida el desempeño de la fun­
ción preiidencial presta a la ^ n r a  del señor 
Dato, en esta última etapa de su actuación 
«n  el OebieiDO, la anrecla del valor cívico 
llevado a grado sublime, ejemplar.

N i sus más íntimos, ni en nn solo momen­
to de abandoQO, nadie pudieron ver en su ros­
tro la oontraoción de la amargara, ni el na­
tural gesto de tristeza ante la proximidad 
del saoriñoio. £1 temple varonil y  caballeres­
c o  da en espirita venció todo movimiento 
instintivo y  lo  venció sin lucha, como en el 
Mpiritu de aquellos paladines para quienes 
morir no era nada y  la manera de morir lo 
era todo. ¡Qué bella muerte la dei héree en 
este tragedia!

Rindo al Sr. Dato por sn vida y  por su 
muerte el tributo de mi admiración.

£n  cnanto a eus míaerabies asesinos.de 
todos los castigos que les guarde la vida y  
también la murrte no es el mayor con ser tan
frande el del desprecio y  la maldición de la 

umanidad civilizada toda, porque tienen el 
de arrastrar el peso de la podredumbre de 
sns corazones.

E ugenio B a rroso -
Diputado por Córdoba.

Si no estuviera probada ya hasta la sa­
ciedad la criminalidad de ciertas organiza­
ciones sindicalistas, modelo extranjero, este 
vil asesina^ del hombre bueno, que mayor 
inteligencia' y  cariño ha puesto en lograr la 
promulgación de leyes beneficiosas para los 
desheredados, lo demostraría patentemente.

Existe nn núcleo dentro de aquellos ele­
mentos sintliealistas cuya única aspiración 
es la destrnoción de la sociedad, y  urge qne 
ésta se defienda con medidas proporcionadas 
a la violencia de esos ataques salvajes,.., 
sin qne esto excluya (y  será el mejor home­
naje a la meomria del ilustra asesinado 1 que 
con igual premura se voten ias leyes sociales
Íus ü  tenía preparadas, como continuación 

e sn obra en favor del p oletariado.
Cualquier Gobierno que emprenda simul­

táneamente esta labor, se vnrá asistido de 
una inmensa fuerza de opinión que va desde 
las cumbres de la sociedad española hasta las 
grandes masas de honrados obreros, que son, 
acaso, las primeras víctimas de la organiza- 
ción terrorista que amenaza la vida de Es­
paña.

El M arqu és d e  T orra lba .

No habrá seguramente quien sienta latir 
en BU corazón el sacrosanto nombre de Elepa- 
ña que no baya anatematizado oon todas las 
energías de au alma el cobarde y  vil atentado 
que priva a la Patria de uno de loe hombres 
más queridos y  respetados por las extraordi­
narias cualidades que eu ái esncurran, qne 
le hacían acreedor al cariño de todos, sin 
distinción de clases ni opiniones.

M arqu és d e  Santa M aría d e  S ilvela, 
Senador.

Oon gusto acepto la ocasió» qne se me pro­
porciona para dedicar un recuerdo de adhe­
sión y  cariño al inolvidable Jefe, que deja­
mos ayer abaüdonado en el humilde nicho de 
nn cementerio. Terrible impresión que sólo 
ee borra en la imaginación del creyente, que 
sabe que Dios acoge bondadoso al que sacrifi­
ca su vida en el cumplimiento del deber.

La oslumnia, la envidia y  los enconados 
odios de la política fabricaron la pólvora y  «1 
arma homicida deade los essaños del Congre­
so y  las columnas de la i rerisa, y  la limba 
satánica contra el orden social movió el bra­
zo del moderno salvajismo precisamente el 
día en que !a víctima recogía en la Cámara 
Regia la venia para presentar a 1m  Corbea la 
nueva ley de Accidentes d»-l irabajo para loe 
obreros agrícolas. Tríate coincidencia que 
hará meditar ai obrero honrado.

Nos dejó ya el hombre bueno, el eatadieta 
ilustre que vivió luchando entre idealismos 
irrealizables de la derecha y las bajos pasio­
nes de la izquierda; y  al entrar su alma en 
las regiones de la iamorta idad, empiezaavi- 
vir la vida de la paz.

Recordemos el final dsl fim oso soneto de 
D. Miguel de Mañera;

«Luego el vivir es nna miisrea muerte;
Inego el morir es una dolo • vida »

Et C on d e  d e  Casal, 
-enador.

Deseo expresar muv s nceramente la pro­
funda indignación que ui-i ha oaueamj el 
execrable atentado oontra Ü, Kduai do Dato. 
Al mismo tiempo quiero adherirme, bien de 
corazón, al duelo nacional, uni 'ndo mi más 
enérgica protesta contra tra infame acto de 
terrorismo.

B arón  C . d o  M ^yeudorff.
Encargado de Negocios de Rusia.

Ante el execrable crimen medito la fraee 
histórica (Dios quiera no signifique igual 
definitiva pérdida): «No hay que llorar como 
mujeres lo  que no supimos defender como
hombres*. ,.

Heridos están nuestro derecho, nuestra li­
bertad y  nuestro Rey, que es su símbolo y  

— única garantía... ¿Lloramos o nos defende­
remos como hombres? Esta es la cuestión.

M arqu és d e  O ivart.

Todas las conciencias honradas están uni­
das en una sola voz de indignación. La re­
pulsa más enérgíja y  la condenación más 
rotunda carecen del vigor necesario cuando 
se trata de expresar la indignación ^ue pro­
duce un crimen como el que ha privado a 
España de un hombre de tan relevantes 
prestigios como era el Sr Dato.

E nrique A. Uhthoff.
Director del London Coanty 

Westminster Parr’s Foreign Bank.

ficaba para todos lc«  conservadores. Y  su 
acierto y su templanza eran tales, que a 
todos loa labios fluía la inquebrantable y 
férvida adheáón al Monarca.

L o mismo entonces, que en las horas 
de las crisis políticas, que en loe días de 
batallas parlamentarias, su pensamiento 
estaba junto al Rey, y gu anhelo no era 
otro  que el dte rendirle máximas utilida­
des y fecundos servicios. Por eso su figu­
ra de gobernante estará siempre niatiza- 
da por esta virtud, que eu sus labios era 
prudencia, en su alma fe patriótica y  en 
au corazón amor arraigado a las institu 
clones y devoción leal a la augusta perso­
na que las simboliza y emblema.

La figura del Sr. D ato será imborrable 
eu ia historia. Examinando su vida no se 
hallarán ni fiebres de  ambición ni desen­
frenos de codicia. N o se podiá  decir de él 
que la fortuna .lyudó a la audacia, sino 
que llegó a lo más alto, a pesar de su gran 
modestia, p o r  la fueiva de su sirnpatía, 
por su indiscutible talento, por las indica­
ciones espontáneas de la opinión, por el 
general aprecio de sus virtudes y  de sus 
méritos,

Fué el Sr. Dato hombre de cualidades 
muy positivas. Atractivo y seductor, co­
rrecto y  ponderado, modesto y  ecuánime, 
barón prudentísimo, espíritu sutil y  cau­
to, no era el gobernante retador que^im- 
taba al adlversario, ni el polemista impla­
cable que anhelaba apabullamienfcM aje­
nos y  propias victorias, sino el habilísimo 
concertador de voluntades, que habla do­
minado sus propias pasiones y  que por 
ello encauzaba las ajenas hacía senderos 
de grandeza v de idealidad. En una pala­
bra, era el tíombre representativo de la 
política pacificadtora, por la magia de la 
persuasión o por la generosidad del 
ejemplo.

Nosotros le hemos visto en los momen­
tos más candentes de la lucha política, y 
siempre le hallamos noble y serenamente 
confiado. Nunca se dejó arrebatar por la

Una de las notas que más realzarán la 
Pfrsonalidad del Sr. D ato antei la Histo­
ria es la de su patriotásmo y  la de su 
lealtad an  límites al Rey. Para el ilustre 
hombre, cuya vida fué un reguero de ab­
negaciones y  d© virtudes, se confundían 
loe ideales de Patria y  Monarquía. Eran 
inseparables, consustanciaJea en E ^aña, 
V ambos se crnicretaban y  rintetizaban en 
la persona del Monarca. S er lea! al Rey, 
■era serlo con la P atria ; servirle, servir

paáón , ni po;r la ccmveniencia, ni por el 
interés. Sacrificó sus anhelos, sus prefe­
rencias personales y  sus orgullo político 
a los altos intereses de la Patria y  a la 
devoción que la perscma del Rey le  in ^ i -  
raba. Así era un gobernante que sabía 
dejar gobernar, que arrojaba las armas 
del combate para emplear, a la hora de 
la pasión o die las luchas implacables por 
la existencias los bálsamos calmantes de 
las heridas, haciendo del olvido un ina- 
trumento de concordia y  procurando que 
todo se acallase en aras dei Trono y  de 
Eroaña.

N o es preciso recordar detalles ni fe ­
chas, porque están en la memoria <ie to­
dos, por lo  recientes. A  la lucha y  a la 
oposición a que fué retado, supo respon­
der con la resignación doloroaa del sacri­
ficio, y  cuando se insinuó la  voz de la 
concordia, no quedaron en su alma hue­
llas del agravio ni recuerdos del pasado. 
Su palabra fué el heraldo de au espíritu, 
y a. sus labios asomó el ansia de nobles 
ÍTusioneB políticas, para ofrendar al Roy 
un partido vigoroso y amplio, capaz de 
toda empresa renovadora y legislativa.

Y  todo lo hacía con los ojos puestos en 
el Soberano, pensando sólo en ser leal a 
BU Rey. Así descubría la hidalga espiri­
tualidad dfe su españolismo y de su raza. 
P or el Rey aceptó el Poder en días me­
morables y  críticos. A l R ey ofrendó el es­
pectáculo de miles y  miles de obreros ca­
talanes, que le aplaudieron y  vitorearon, 
y  por el R ey trataba de normalizar el fun­
cionamiento de los grandes partidos.

Esa fué, en realidad', la nota caracte­
rística de su vida, Le acompañó el acier­
to  en su obra política, amó a la Patna 
con la firmeza del creyente y  desgrano 
sus mayores purezas espirituales para 
enaltecer las instituciones y arraigarlas 
en el alma popular. Llevó a los obreros 
junto al Trono, y  en la hora del aplauso 
su índice señalaba al Monarca como cen­
tro espiritual del que irradiaban los más 
puros y  los más nobles entusiasmos.

SE I M P O N E  E N  E L  N U xV O  
L á  M AXIM A  E N E R G Í A

GOGlEi

Con muestras del más" vivo y  profundo n o  cabe duda de que más lo es ahora, des-
• 1 1 X 1 ^  a J___I l«  mirlnnio, /I110 BLT5L Al TA-Con muestras del m ás'vivo y  profundo 

dolor por el execrable hecho, D. Antonio 
Maura definió el carácter de aquél con 
esas frases que, por ser exacto reflejo dte 
la realidad, no deben olvidarse.

Entre la labor que el Gobierno tenía 
dispuesta estaba, como es sabido, la mo­
dificación de las leyes procesales y  pena­
les, para hacer más rápido y  efectivo el 
castigo de los crímenes terroristas, den­
tro de la juristiicción ordinaria y  sin re­
currir, como algunos pretendían, a los 
Tribunales militares.

Es e«to cada día de mayor necesidad, 
y  ai así estaba reccmocido anteriormente,

puós de la audacia que demuestra el fe ­
roz asesinato dei jefe del G obierno; de 
este hombre ecuánime, cuyo espíritu de 
prudencia y  templanza era notorio, y do 
quien pueáe asegurarse que en loa casos 
que necesitó mostrarse severo jamás fué 
más allá dei estricto límite de su deber.

La inesperada muerte del Sr. D ato trae 
aparejada la reorganización del llobierno, 
que, tanto por circunstancias del momen­
to como por las condiciones de las Cáma­
ras, parece lo  más probable que sea en 
sentido conservador.

Para nuestra tesis, se resuelva así o no,

a España. De ahí sus grandes sacrificios 
y  su alta devoción a Don Alfonso X III.

Repetidas veces el Sr. Dato dió prueba 
de su cariño y  de su lealtad al Rey. En los 
momentos de mayor apasionamiento polí­
tico, cuando las tempestades de la lucha 
ercrespaban ios ánimos y  los hombres da­
ban rienda suelta a  sus amarguras, el se­
ñor D ato elevaba su espíritu sobre estas 
accidentalidlodea y  señalaba a los suyos, 
el alto ideal que la figura del R ey  sipii-

Los Reyes saliendo de casa de D. Eduardo Dato, después de haber visitado su cadáver y dar
'  el pésame a la familia.
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lo  eeancial ea que se manteaga con la de­
b id a  en e i^ a  el principio die autoridad y  
d e  orden, y  sin desfaJlecimientos, la  ludia 
eoatra  ei terrorismo, que hoy mantienen 
con  teeón Martínez A nido en Barcelona, 
e l  conde de Ooello de Portugal en Zara- 
g o ^  el coronel Ripoll en Valencia y  al-
Eiieo más en otras provincias, siguiendo 

B inspiraciones del Gobierno del malo­
g ra d o  Dato, m erced a lo cual se ha conse- 
^ i d o  vencer ia organizacia del terroris- 
in o  y  el rescate de importantes masas 
ob re  rae.

La inhumana bestia terrorista patea y 
muerde en defensa de sus crueles e ini­
cu os procedimintos, y  fingindo su amor a 

obreros, hace sucumbir al que, sin­
tien d o  como propios los dolores del pue­
b lo , buscó el m odo de dignificar a  los hu­
m ildes, dándoles la libertad del alma y 
la  del cueiqio.

Com o alguien ha dicho gráficamente, 
«quien legisló para que la ciencia socio­
lógica  del Estado no estuviese íntegra en 
« 1  oaxtucJio de ún mauser, viene a sucum­
b ir  ante la bárbara ley del salvajismo, 
«m en id a  en el cartucho dte una «Star».

L a  maldad, siempre odiosa, adquiere 
» n  este caso su grado máximo, porque se 
« im e n ta  con la mayor ingratitud, siquie- 
* *  * ‘  *■^80011 o  de esos asosinos y  de bus 
inductores, haya do  servir de contrapeso 
* 1  pesar tai muchos obreros honrados re­
dim idos por las leyes que hizo el hombre 
Ilustre, muerto traidoramente el día 8 .

_Por honor a su memoria, sin que se 
pierdan en ningún momento la en e i^ a  ni 
I» Muanimidad— cualidades que resplan­

decían  en el patricio fenecido—ha que ha- 
e e r  cuanto humanamente sea posible para 
qu e  el ^ l i t o  no quede impune, sacando 
d e l incógnito a sus autores, y  para dar la 
batalla definitiva al terrorismo.

Fensando en la víctima, hay que recor­
d a r  que supo ser digno de sí mismo y v i­
t o  en BU época. De este m odo, a loa Go- 
bienioB no lea será menester contraponer 
violencias a violencias, pero tam poco in- 
« i ^ r  en perjudicial morosidad respecto 
a  Iw  castigos de los enemigos de la socie- 
nad ante líricas invocaciones de los ele­
m entos izquierdistas, que en cualquier 
proyecto  de ley contra el terrorismo, o  me­
d id a  que se tome, creen ausente o sacrifi­
ca d o  el espíritu democrático.

Contra las armas del crimen—se dice—, 
las armas de la ley. Muy bien nos parece 
esta  premisa, pero sin olvidar que sí las 
de Ja ley están melladlas o  embotadas, ha­
brán de afilarse, y  que a nnevais formas 
d e  delito corresponden procedimientos y  
penas nuevos también.

N o es ésta una cuestión de derechas © 
izqu ierdas Sólo por error cabe se enfo­
que así.

Ea realmente cuestión de civilización, 
y  en todos los países están atentos al pe­
ligro que corren las idea» qne encam a la  
actual y la organización social, procuran­
d o  el Po<Der público salvarlas con cuantos 
m edios tiene a su alcance,

_Y bueno será observar que n o  son na­
ciones inclinadas a lo  que se llama reac­
ción  las que proceden así, sino países que 
nuestros hombres avanzados nos presen­
taron  láem pre como modelo de liberalis­
m o, tales como Inglaterra. Francia, Esta­
d o s  Unidos, Italia y  la Aigentina, para 
n o  citar más.

_En resumen: se trata de defender la c i- 
■nlización presente y  ¡as libertades a tañ­
ía  costa conquistadas, o  dejarlas desapa­
recer bajo el terror y  el crimen,

En los países nombrados se procede con 
la. m ayor energía, sin escrúpulo» pueriles,, 
y  m n o  bastan las leyes existentes, se dic­
tan  otras más enérgicaa

I a  propaganda sediciosa la castiga la. 
Gran Bretaña, incluso en personas qu© 
tienen representación parlamentaria, por­
q u e  allí la inmunidad no se transforma en 
im punidad: los Estados Unidos llegan a  
más, porque con sus leyes recién votadas 
y  con  sus instrucciones a los procuradores 
generales plantean otra vez aquel viejo 
p leito  de los partidlos legales y  los parti­
d o s  ilegales; Italia ha votado una ley so­
b r o  tenencia de armas y  bombas que debe 
d e  ser un ejem plo a seguir entre nosotros; 
Francia llegó a la disolución de la Confe­
deración  General de Trabajadores, y  aho­
ra, está siguiendo con toda e o e i^ a  y  ce­
leridad el proceso contra el com plot c »  
munista ha poco dscubierto...

N o  hay pueblo alguno que deje sin uti­
lizar el derecho de legítima defensa, que 
ú  ea sagrado para detener a quien invade 
e l  suelo patrio, lo  es también contra los 
enem igos de! interior, y  el Poder público 
n o  puede declinar tal dieber frente a Jos 
táó alguna vez con arrestos para contener 
bárbaros procedimientos terroristas.

S i alguien, excéptico o  débil, n o  se sin- 
y  dom inar la ola. la trágica muerte del 
Sr. D ato le habrá llamado a la  realidad.

N o  se cura el mal con paños calientes, 
m  tam poco con palos de ciego.

I a  ecuanimidad constante del Sr. D ato

debe sgr el ejem plo en que todo Gobier-, 
no ha de inspirarse, N i el crimen puede 
quedar sin castigo ni la sociedad sin de­
fensa.

iáegurament© nadie habrá de confundir 
la justicia de ciertas reivindicaciones obre­
ras y  de las aspiracones que se inician 
dentro de la legalidad con los criminales 
procedimientos de - ín  sindicalismo- per­
turbador y  tenrorista.

P or lo  mismo, no cabe disculpar éstos 
con aquéllos, ni creemos que en lo  suce­
sivo haya Gobierno que les trate en igual 
plano a ambos grupos.

Desarmar a los asesinos del terrorismo 
con blanduras ni contemplaciones es una 
utopia y  una claudicación del Poder pú­
blico inadmisible.

«Este crimen no ha sido com etido con­
tra el hombre bueno, sino contra la auto-' 
ridad que encarna e¡ je fs  del Gobierno. * 
Tal fué la frase de D. Antonio Maura, 
frase que n o  debe ponerse en olvido, por- 
que define exactamente la realidad de las 
actuaJes circunstancias sociales. Los S/Se- 
sinos no dispararon ciertamente contra 
el hombre bueno, que tanto legisló en fa­
vor do los humildes, que hizo una políti­
ca liberal, blandh, comprensiva, inspira­
da en los más altos principios liberales, 
sino contra la autoridad constituida. El 
objeto era asesinar ua jefe de Gobierno, 
suprimir la persona que desempeña una 
alta jerarquía, tratar de quebrantar el 
principio de autoridad. Es el objetivo 
anárquico, que tiende a la descomposición 
social y  trata de confundir—aunque sin 
conseguirlo—su organismo con el del pro- 
leteriacfio. a  fin de que parezcan deman­
das insatisfechas de éste los actos de vio­
lencia de aquél.

N o queremos o b t« ie r  otea conclii.tión 
ni rectwer las apasionadas deducciones 
de la multitud. Señalamos la coinciden­
cia y  ello  nos basta. El Sr. D ato era 
acreedor a la gratitud do los trabajado­
res. Estos deben meditar bien lo  ocurrido 
y  lanzarse a atajar laa audacias de esos 
criminales que se eriren en apóstoles su­
yos y  del asesinato. Porque de no ser asf, 
el deprimOTte ejem plo de este suceso pue 
de originar en e.l mundo político un desvío 
hacia estas cuestiones y hacia estos pro­
blem as <te tan hondo interés pam el obre­
rismo español,

u \ OBIIA LEGISLATIVA 
EA F A V O R

DE DON EDtlADDO DATO 
O D R E R O

Es on caso muy curioso el qos ofrece la 
muerte del Sr. Dato, político, como ningu­
no, amante del progreso social y  de loe 
avances y  mejoramientos del proletariado. 
Parece ser que un negro designio pesa sobre 
todos aquellos gobernantes que dirigen su 
mirada hacia la» esferas populares con ánimo 
de proonratlas beneficio y  prosperidad. To­
dos caen víctimas de nn atentado alevoso y  
cobarde.

Iteoordemos a Cánovas dei Castillo, el 
glorioso estadista, que en sus discursos y  en 
SDs intervencionea científicas en el Ateneo 
propugnaba ya en vibrantes defensas del 
llamado Derecho eocial. Fueron sus labios 
loa primeros que en la política española tra­
zaron una norma en esta clase de cuestiones, 
orientando a la intelectualidad en los nuevos 
rumbos y  en los nuevos ptoblemas. Sus des­
velos fueron correspondidos por el plomo 
asesino de un anarquista, que le segó la vida 
injusta y  alevosamente,

Igual tragedia ocurrió oon Canalejas. Su 
amor al pueblo, su apasionamiento por las 
nueva» doctrinas le llevó a convertir su pe­
riódico en un hervidero de inquietudes y  de 
audacias. Allí se vertía al mundo espafiol 
loa más peligrosas novedades y  desde allí se 
estimulaba el progreso intelectnal de las doc­
trinas novieimas como anhelo de que llega­
sen a familiuiaarse con el ambiente hispa­
no. Fué Poder, y  respondiendo a su historia 
y  a sns convicciones, incorporó algunos 
avances sociales a nuestra legislación. Y  el 
anarquismo pagó tanto y tanto desvelo ase- 
sioáudolo por la espalda, cusndo estaba re­
creando su espíritu frente a nna librería.

£ l  3oberano quiso honrar del más alto modo la memoria de su  querido e in fortu ­
nado Presidente, asistiendo en persona al entierro. E sta  ha sido otra prueba  
inequívoca de la  gran estimación en que le tenia y  la que le hubo de [levar cierto 
dia a visitarle en su  propio hogar y  en  ocasión de hallarse enfermo el Sr, Dalo. 
E l leal servidor, espejo de caballeros, f lo r  de hidalguía, que ha muerto p or  defender 
a  su P atria  de la lepra terrorista, honrado ha sido de excepcional manera p or  su 
R ey. T  al paso de S. M. presidiendo el duelo, él pueblo de Madrid, y  con ü  todo el 
pueblo español, gritó %¡ Viva él R ey valiente y  cabaHerolt, expresando de esta suer­

te los senlim ienfoi que le inspiraba el rasgo del M onarca.

Con el Sr. Dato ha ocurrido lo propio. Su 
historia, su vida, sus lucha» por la implaq- 
Ución de los progresos sociales, nada han 
significado frente al refinamiento criminal 
de eeaa almas asesinas que inauban el sindi» 
oalismo y  el anarquismo. Lo hen eliminado 
de la vida, y  por ser no menos qne A ngiolj- 
lio y  que Psrdinas han actuado como ellos, 
cobardemente, a traición, oon toda la preme­
ditación y  alevosía de los qne carecen de va­
lor personal para arrostrar un peligro.

Y  oon e lS r. Dato no sólo ba caído el g o ­
bernante amigo del pueblo, sino el polítíoo- 
democrátioo y  sencillo por excelen'-ia. Re­
cordar su vida es exhibir jan rosario de he­
chos qne corroboran el gran sentido de mo­
destia qne prssidió toda au vida. El señor 
Dato apenas llegó a Madrid triunfó clara­
mente, rápidamente. Su tálente le abrió las 
puertas de las Academias, del Parlamento, 
del Gobierno y  le empujó hacia las más alta» 
cimas socialee, deede las qne no se despidió 
jamás de los de abajo.

Un biógrafo suyo ha dicho que constante­
mente supo ser el abogado de los ricos y  el 
amigo de los pobre». Era el más aristócrata, 
de los políticos de Esp,gfia, y , a pesar deello, 
no olvidó jamás en condición de hijo del pue­
ble. Quizás por eso no desperdició momento 
desde el Gobierno para trabajar en favor d »  
los humildes, legislando y  adaptando a la- 
vida española loa avances aooiológioos que 
apuntaban en otros países.

Como el Sr. Dato en este aspecto, son po­
cos loa políticos qne pueden vanagloriarse d© 
una ejecutoria personal y  política de tan alta, 
valía.

La sencillez democrática del Sr. Dato era. 
encantadora. Ella se destacaba sin desplan­
tes plebeyos, en medio de todas las opulen­
cias y  ds todos loe abolengos. Cnantaa vece», 
se le ofreció un titulo de Castilla se apresuró 
a declinarlo, reduciendo el capítulo de mer­
cedes y  honoies a las distinciones de orden 
subalterno que no podían rehusarse.

Y  quien así procedía en la e>fera personal,, 
lógico era que se condujese de igual modo ea 
la vida pública, Jamás se opuso a los avan­
ces de la democracia ni volvió la espalda al 
deber de consolidarlos. Ni el Jurado, ni el 
sufragio, ni las libertades públicas, ni lo s  
derechos individuales sufrieron merma den­
tro de su criterio conservador. No fué cniel, 
ni perturbó su paz espiritual con represiones, 
ni lleva tras si la estela de lágrimas que pro­
voca la sentencia irreparable. Fué justo y  
eincero, y  supo aer, ante todo y  sobre todo^ 
nn vigoroeo defensor de los humildes.

Áhf está su obra de gobernante, A ¿1 deben 
los obreros españoles la iniciación legís'ativa. 
de orden social. De en pluma brotaron lus de­
cretos y  las leyes sobre accidentes del traba­
jo, cobre Iss aportaciones dei esfuerzo fema- 
nino e infantil, cobre previsión toctal y  mu­
tualidad y  sobre todo aquello que al mundo 
obrero afecta en la acti.alidad. La obra so­
cial del Sr. Dato es asombrosa y  está escrita. 
ecn hechos indubitables en la legislación 
española.

Ultimamente demostró sn amor a! prole­
tariado creando el Ministerio del Trabajo con 
la esperanza de qne su acción tendiese no 
solo a la evitación da lo* conflictos obreros, 
sino también a la vigilancia en el trabajo de 
estos y  al remedio de todas las posibilidades 
y  oontingenoias que pueden perturbar ia v id »  
futura del trabajador.

Y  un hombre aeí, que de modo tan férvido- 
lucha y  defiende aloe humiklee) cae aseeina- 
do por los sindicalistas. No ae puede dar 
mayor contrasentido ni más crueldad en 1» 
bárbara injnsticia del atentado. Todos 1© 
execran, todos lo condenan y  todos señalan 
esa fatal coineidencia de qne la víctima del 
sindicalismo eea qnien tanto hizo por los obre­
ros y  tanto les defendió.

Ayuntamiento de Madrid
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La comitiva fúnebre al pasar por el paseo de Recoletos. El Soberano junto al féietro, al 
despedirse el duelo en la plaza de Cánovas.

EN L A S  C A M A R A S  S E  R I N D E
P O S T U M O  H O M E N A J E  A L  S R .  R A T O

El horror y la pena que el ©xecrabl* 
crimen com etido en la persona del seflOT 
I ^ t o  nos produce, sólo ha tenido hasta 
ahora un lenitivo, y  es el ver cómo Espa­
ña entera protesta de esa cruel iniquidad, 
de esa salvajada incomprensible, y  lanza 
sil anatema sobre esos bárbaros sin con­
ciencia, ejecutores de la ferocidad sindi­
calista.

Bien claro se vió esto en ambas Cáma­
ras al dar cuenta oficial a las mismas diel 
cobarde asesinato, pues todos, sin distin­
ción  do matices, izquierdas, centro y  de­
rechas, se unieron de corazón en un mis­
m o  nobilísimo impulso de sentimiento y 
reprobación por el hecho.

A  fuer de españoles, y  com o hombres 
dignos y  humanos, interpretaban el m o­
m ento de duelo nacional sin distingos po- 
políticos, en magna y  unánime expresión 
th; protesta contra la barbarie de quienes 
concibieron y  prepararon el delito e im­
pulsaron a sus ejecutores.

La impresión es consoladora de por s í ; 
p e ro  la emoción que hubimos de experi­
mentar en Jas Cámaras llega a lo  in­
tim o de nuestro ser de m odo muy vivo.

Porque en ambas, las palabras pronun. 
ciadas no han sido formularias, siguiendo 
prácticas rituales, sino que se han dado 
notaA tan elocuentes, tan sinceras como 
conmovedoras, y de tal intensidad viril, 
que no habiendo estado presente, y  oídos 
sus coucptos y  tonos, sería punto iiienoe 
que imposible nos diésemos exacta cuen­
ta  ,de aquellos solemnes y  severos mo- 
m eatoa •

Allí ae reflejaba la justa indignación y 
se perescindía del frío razonar de ias dis­
cusiones parlamentarias, para dejar li­
bre paso al generoso sentimiento de todlos 
lo s  que asistían a las sesiones.

D, Eduardo Dato pudo tener adversa.- 
rios, politicamente hablando, pero jamás 
enemigos. 8 u bondad y honradez eran 
Uroverbiales en él, y  por todos reconoci­
das. 8 us prácticas de  Gobierno, suaves, 
p ero  no carentes de energía, exentas de 
rigorismos excesivos, jamás prodíijeron 
asom os de rencor en nadie.

} Cómo no habían de juntarse las almas 
en un único sentimienú) para exaltación 
gloriqga de la víctima y  vituperación del 
execrable crimen y  de sus autores 1

En una y  otra Cámara los escaños es­
taban totalmente ocupados y  llenas las 
tribunas.

Todo mostraba el carácter de triste so­
lemnidad en el acto que se realizaba y la 
singular emoción que embargaba a cuan­
tos asistían, oyéndose,-en medio de un 
filencio absoluto, la lectura dte la comuni­
cación del Oobierno dando cuenta de la 
espantosa tragedia que privó de la vida 
al ilustre Presidente.

Cuando el Sr. Bugallal se levantó a ha­
blar todo el Congreso pudo advertir la 
emoción qu© sentía, sincera y honda, como 
corre^ oa d fa  al intenso cariño que_ profe 
saba a! hombre bueno, que había a d o  tan 
inicuamente sacrificado por cumplir con 
auA altos deberes de gobernante.

El presidente interino, aunque no se lo 
hubiese propuesto, hablaba mas con 
corazón, del que escapiaban sus nobles 
sentimientos, que com o orador p a r l^ e n - 
ta rio : sus fraaes no pretendían, efectismos 
retóricos, pero por su propia virtud y  sm- 
ceridad conmovieron a todos.

El conde de Bugallal recordaba la tris­
te  coincidencia de que en España los tres 
preádentes asesinados en el ejercicio de 
BU alto caigo, descíe 189" a  la fecha, fue­
ron hombres que tuvieron com o primor­
dial significación ia rrform » toc iw ; hom­
bres elevados por sus propios m entes y

valer, que buscaron siempre el acerca­
m iento de las clases sociales, su armonía, 
y  que demcMtraron su amor verdadero al 
proletariado.

y  es que para los que toman com o falso 
pretexto la m ejora del obrero y  le hala­
gan con ensueños de absurdas cEctaduraa, 
constituye su pnnoipal obstáculo la ecua -̂ 
nimidad y  la justici.a de un gobernante ■ 
com o lo  era el Sr. Dato.

Así los instigadores del crimen han po­
dido lanzar el fatídico concepto de que 
«a la autoridad hay que atacarla en los 
más altos y  en los más buenos, porque 
son precisamente los que hacen la auto­
ridad amable».

P or ser de este modb, no pcidían per­
donar las fieras terroristas al infortuna­
do Presidente que eligieron como víc­
tima...

Bien, hizo en afirmar que no se trata 
realmente de la lucha social, sino de la 
civlización contra la barbj,ne. Dato ha 
sido asesinado porque encam aba los prin­
cipios de la sociedad organizada, ae la 
Justicia y  del Derecho para todos, sin 
excepción. •

Su rectitud', sus sentimientos cordiales 
(i ' hom bre bueno, que no owioce el odio 
ni el rencor, constituían una grave difi­
cultad para los que medran a costa de 
c-xcitar malas pasionee

Tollos deben v e la i^ com o el br. Buga- 
¡lal d i jo -  por el triunfo de la justicia y 
de la autoridad.

Con ei tono de quien, no puede ocultar 
la emoción que sícntn habló el Sr. Sán­
chez Guerra, haciéndose intérprete del 
Congreso.

Su discurso, elocuente y  sentido, sólo 
diremos que superó a su justa fama de 
OI ador, y tuvo párrafos verdaileraments 
notables, por eu delicadeza en su caso, 
y otros de condenación viril para el cri­
men y  sus inductores, malvados o  in­
conscientes. porque creen que al herir a 
un representante de la autoridad hieren 
a  ésta, olvidando la  esencia de ella, que 
cuando uno cae otro ae alza en su 
puesto.

Su invocación final en pro de la unión, 
deponiendo discordias fué digno coronta 
miento de su oración, subrayada con deli­
rantes aplausos por todos los oyente».

Por su parte, el Sr. Sánchez Guerra 
hizo igpial invocación p or  la unión, y-tiu-o 
frasca de verdadera elocuencia, oondie- 
nando el vil asesinato y  haciendo presen­
te el acuerdo del Senado, anunció que se 
incorporaba al Mensaje, votado por una­
nimidad, un sentido párrafo expresivo 
del dolor de la Cámara.

El homenaje de duelo ha sido ycrdwie- 
ram ent- nacional, y  evidencia el patno- 
tiarao de ambas Cámaras.

CONGRESO
Día 9.

Se da  lectura a la comunicación del 
Gobierno participando la tnste  noticia 
del asesinato del Sr. Dato.

(En el banoo azul están todos It» mi­
nistros.) • J X f

El señor presidente de Consejo O© Mi­
nistros expon© que quisiera dominar loa 
sentimientos de su alma por el amigo ca­
riñoso y  el jefe  respetado, pero por enci­
ma del afecto y  de la disciplina tim© qu© 
decir algo qu© s© aparte de aquellos sen-
tím ienfoa , •, i i

El fin de los asesinos ha sido b u s^ r  la 
encam ación del Estadio, del derecho, y  
herir en lo  más íntimo el principio de la 
autoridad, continuando la  lucha brutal

que mantienen los enemigos de la  so­
ciedad.

Esta es la  tercera vez que un jef© del 
Gobierno cae en condiciones análceas.

Fué el prim ero Cánovas, iniciador del 
estudio de ias cuestiones sociales; el se­
gundo, Canalejas, protector de los desva­
lido^ y  es el- tercero el que ha tenido la 
gloria de iniciar la parte legislativa en 
favor de  las clases obreras en nuestro 
jais y  dedicó su vida entera a dulcificar 
as relaciones sociales.

¡Tristes pensamientos vendrían a nos­
otros si quisiéramos deducir consecuen­
cias de esol

¡Atacan a los más grandes, los más jus. 
tos, los más buenos, a los que se esfuer­
zan en hacer agradable la autoridad!

Dato era bueno, y por ello, y  por sim­
bolizar la justicia y  el derecho, le  han 
herido de muerte los que quieren el re­
troceso a los tiempos de Ja barbarie.

Consagra un recuerdo al jefe querido, 
al amigo bueno, y  pide que se unan todos 
©n defensa de la justicia y  el derecho.

Ruega ai presidente que m ientras no 
tenga el Gobierno otra función que la de 
mantener el simbolismo del derecho y  la 
autoridad las Cámaras suspendan las 
sesiones. (Aplausos.) , , ,.

El señor presidente : Y a  lo  habéis oído, 
señores diputados ; El Sr. Dato ha muerto.

El presidente del Consejo ha dado tes­
timonio del duelo del Gobierno y  <Iel sen­
timiento de la nación entera.

Toca al presidente del Congreso expre­
sar el pensamiento de todos.

El a^sin ato  del Sr. D ato se realizó en 
condiciones que daba fundamentos a  la 
incredulidad.

El jefe del Gobierno cumplía ayer con 
sus deberes en el Senado. Los crinnnales 
no le dejaron llegar a su hogar.

Esa muerte la deseaba él, tegun pode­
mos atestiguar varios. (Muy bien.)

Pero ayer anhelaba llegar al lado de 
los suyos.

Sólo viendo al Sr. D ato insensible a  las 
caricias de los seres amados pude conven­
cerme anoche de su muerte.

Volvamos la vista hacia esa noble dama 
y  eaaa hijas angustiadas, que tienen el 
alto consuelo de saber qu© muri^ó ©1 se­
ñor D afo por la Patria, cumplienoo su de­
ber. (Aplausos.)

A esas mujeres que lloran no llegan 
nunca el eco <le nuestros éxitos, sino sólo 
las amarguras y el dolor. (Grandes aplnu-

. 1* 1. IPor eso quiero yo que resalte hoy el 
unánime sentimiento de la Cámara ente­
ra en ese sentido.

El rayo hiere siempre en la cumbre.
Se equivocan los que creen que esos 

crímenes pueden dar el resultado que per­
siguen SUR autores.

Donde uno cae. otro ocupará su pues­
to. íAplausos estrepitosos.)

Mientras haya valor cívico, serán de­
fendidas la Patria, la historia, las insti­
tuciones... (Grandes aplausos y  aclama­
ciones.)

N o son sólo los erimirales los que han 
cometido o  preparado el delito, sino loa 
que en la sombra deslizan la maldad!, la 
injuria y  la  calumnia. (Muy bien.)

N o he de formular pregunta que signi­
ficaría duda.

Tomando de nuestros corazones el sen­
timiento que en el m ío rebosa, haré que 
conste en acta el unánime sentimiento de 
la Cámara v  la execración y  maldición 
contra los criminales. (E l orador solloza.)

Borremos todas las diferencias para el 
progreso de la Patria española. (El señor 
Sánchez Guerra, está llorando.) _ _

Es día fíe unim os por el patriotismo, 
para defender la sociedad con la  ley y  
nuestros pechos... (Grandes apla-usos y

aclamaciones.) (S e oyen voces: ¡Maural 
¡M aura!)

El señor presidente: t H abía pedido la 
palabra el Sr. Maura 1

El Sr. Maura hace signos nerativoa
Se acuerda, por unanimidad, lo pro­

puesto por el señor presidente y  so sus­
penden las sesiones de la Cám aj».

Para la próxim a se avisará a domi­
cilio.

Se levanta la sesión a laa cuatro.
SENADO

Día 9. -
Se abre la sesión a ias cuatro y  media, 

presidiendo el Sr. Sánchez Tooí^ y  están, 
do en el banco azul todo el Gobierno,

Los escaños y  tribunas completamente 
llenos. En la tribuna diplomática el em­
bajador de Bélgica.

ORDEN D E L D IA
Se aprueba el acta de  la sesión ante­

rior, y  acto seguido ee da cuenta del exe­
crable asesinato del preeidepte del l'uii- 
sejo, D. Eduardo Dato.

E l señor presidente del Consejo de Mi­
nistros: Este vil y  cobarde atentado de 
que ha sido ob jeto  nuestro querido pre­
sidente, todo* comprenderéis que no es 
un hecho personal contra aquél, sino búa. 
cado, por encaniar la autoridad diel jefe 
del Gobierno.

H a sido el atentado, pues, una lucha de 
la  incivilizaeión y  de la  barbarie contra la 
justicia y  el derecho.

E s esta la  tercera vez que las agrupa- 
cones del crimen realizan uu hecho seme­
jante.

Fué la  primera contra Cánovas, aquel 
estadista eminente que fué presidente de 
la primera 'Comisión de Reformas Sor 
cialcs.

L a  segunda víctima fué Canalejas, que 
toda su vida la dedicó a la protección de 
los débiles contra la injusticia, y  la  ter­
cera, com o acabáis de oír, D. Eduardo 
Dato, el ministro que tuvo el privilegio 
de dictar las primeras leyes en beneficio 
de Jos obrero».

N o se trata, pues, de lucha de hombre» 
contra hombres, sino d© la barbarie con­
tra la civilización.

D e esta lucha importa que se sepa que 
podrá lograrse que perezca un inoividuo 
y  otro, pero nunca el que desaparezcan 
los hombres que, inspirándose en el n o  
ble ejemplo que nos marcan esto.s hijos 
preclaros die la Patria, firme el corazón 
V con la mirada serena, sigan su camino 
hasta conseguir dar solución a los diver­
sos problemas que preocupan a la s o  
ciedad-

No lo conseguirán, desde luego, de los 
hombres de gobierno, que cumplirán con 
su deber inflexible», siguiendo las huella» 
que les marcaron sus antecesores, sacri­
ficándose en aras de lo »  altos interese» 
de la Patria.

(Largos y  prolongados aplausos en to- 
dóR los lados de la  Cámara.)

El señor presidente; D e^ u és  de la» 
elocuentísimas palabras del señor presi­
dente del Consejo, la presidenciá de ©ata 
Cámara nada tiene que añadir, sino aso­
ciarse, en nombre de todos los gnipo» 
del Senado, a las frases condenando el 
©xeorable crimen qu© todbs lloramos.

Y o  n o  puedo seguir las nalabras emo- 
cionadas del presidente del Consejo, ni 
creo tam poco qu© sea el d© hoy día d© 
necrologías estudiadas.

El Rr. D ato tenía una personalidad tan 
significada ea su gestión beneficiosa para 
los obrero», que hace más inverosímil el 
qu© haya podido realizarse dicho crimen.

Sepan, sin embargo, los autores, lo» ins­
tigadores del mismo, que ellos no pueden

Apunte hecho ante el cadáver dei Sr- Dsto momentos después del atentado.
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prevalecer, y  que todos hemos de imitar 
el ejem plo que nos deja el Sr. D ato; de 
hallam os siempre dispuestos a morir en 
bien de la Patiia.

Sólo me queda, significar al Gobierno, 
en nombre de la Cámara, que todos los 
oradores <me aún faltaban por hacer uso 
de la palabra en la discusión del Mensaje 
ban cedido de su derecho, conviniendo en

dar dicho proyecto por aprobado; y  y o  
propongo a la Comisión correspondiente 
que, com o complemento del mismo, haga 
constar en un párrafo el inmenso dolor 
que la Cámara siente por el hecho reali­
zado. (Grandes aplausos.)
) Hecha Ja pregunta a! Senado, éste 
acuerda, por aclamación, la propuesta del 
presidente.

CÓMO S E R E A L I Z O  E L  CRIMEN
POR A Q U E L L O S  M A L V A D O S

En el automóvil del presidente iban, 
com o «chauffeur», el sargento de Ingenie­
ros Manuel Ros Navarro, de veintiséis 
años, domiciliado en la cade dte! Carde­
nal Cisneros, núm. 1 , y  a su. derecha el 
lacayo Juan José Fernández Pascual, de 
cuarenta y seis años, que tiene su resi­
dencia habitual en la Presidencia del 
Consejo de Ministros.

El 'chauffeur» relató el hecho eu loa 
wguientes términos:

«Veníamos del Senado para dejar en su 
casa al señor pre<sidente. Llevaba el au­
tomóvil buena marcha, pero no excesiva, 
sobre ios rieles del tranvía de subidla, 
lado izquierdo, de la calle de Alcalá.

Siempre sin desviar el coche de la vía, 
viré al entrar en la Puerta de Alcalá, dis­
minuyen doentonces la velocidad p or  si 
8 © j;m zaba algún otro vehículo,».

expusieron anoche lo  sucedidb varios tes­
tigos preaencialea 

En el teatro Cervantes fué detenido 
por el agente D. José Pérez López un in­
dividuo de veintidós años, llamado Ju­
lián López, domicilado en la calle de Hor- 
taleza, núm. 64, que dice fué testigo pre­
sencial del suceso.

Manifestó que cuando iba a esperar & 
su novia vió subir por la calle de  Alcalá 
un automóvil, al que seguían tres moto­
cicletas, una de ellas con «sidecar».

Añadió que una de las motocicletas, al 
llegar a la plaza de la Independencia, se 
puso delante del automóvil presidencial 
e  hizo vacilar al «chauffeur», quien tuvo 
que virar un poco para no atropellar a  la 
motocicleta.

En aquel momento de vacilación en que 
el «chauffeur» intentó hacer un viraje, se

El coche en que ¡ba el Sr. Dato al ser víctima de la agresión, y en el cual se ven las señales de
los balazos.

Cimndo el coche Regaba a la altura de 
la misma Puerta de Alcalá, unos pasos an­
tes .«rntí com o una descarga cerrada, y  
luego dos disparos sueltos.

Pensé al principio que había estallado 
algún neumático; pero al producirse los 
Últimos disparos, el lacayo dejóse caer 
sobre mí, al mismo tiempo que excla­
maba:

— ;M e han matado!
M e di cuenta de la realidad, v  en el de­

seo do ver a los agresores, frené ia mar­
cha : me asaltó la ídien de que la agresión 
se repitiese, y  no so^echnndo que el se­
ñor preadente hubiese sido alcanzado 
por las balas de los asesinos, puso la mar­
cha en todo su desarrollo, y  en nn instan­
te llegó el coche al domicilio del señor 
Dato.

H erido mi compañero, me lancé y o  a 
tierra y  fui a abrir la portezuela.

Horrorizado vi entonces que el presi­
dente se encontraba como m uerto; Ja ca­
beza reclinada sobre el respaldo, en el 
mism o rincón del ladio derecho, arrojan­
do gran cantidad do sangre por la frente 
y  cara ; el respaldo, tod o  manchado; el
sombrero, caído suelo del carruaje.

T od o  lo  vi como una ráfaga. Suísí a es­
cape aJ coche, le puse a toda velocidad y 
le encaminé a  la Casa de Socorro dle lá 
calle de Olózaga.»

El relato del lacayo coincide en absolu­
to con lo dicho p«w el «chauffeur».

José Fernández Pascual puede decirse 
que se salvó milagrosamente, pues la he­
rida que recibió parece que carece d e  im- 
pcu^tancm.

A ntefel director general de Seguridad

colocaron a loe lados del coche dos m oto­
cicletas, y deade ellas dispararon contra 
e! ,Sr. Dato.

.Seguidamente, una de las motocicletas 
marcho a gran velocidad por la calle de 
•Serrano, y  las otras dos por la calle de 
Aléala, en dirección a las Venta».

D. José Junquera declaró ante el Juz­
gado de guardia en los ' siguientes tér­
minos;

«M e encontraba en la  calle de Olózaga,
• quina a  la plaza de la Independencia, 

dispoméndeme a subir en un coche de 
punto que estaba esperándome.

Entonces el cochero me llamó la aten­
ción para que miras© lo  que estaba ocu­
rriendo enfrente Be nosotros.

Tres hombres, en cu.vas señas n o  pude 
fijarme, que ocupaban una «moto» oon 
«mdecar», hacían numerosos disparos de 
pistola automática, como una descarga, 
sobre un automóvil, detrás del cual, ha­
cia el lado derecho y  a muy corta distau- 
cia, uno» tres metros, marchaba aquélla-

La «moto» viró rapidísima, enfilando la 
calle de Serrano, por su lado izquierdo, 
y  desapareció con extraordinaria velo­
cidad.

El auteHnóvil águ ió su marcha, y  yo 
monté en mi coche, que emprendió tam­
bién la carrera; perp vi a  los pocos'pasos 
que el antomóvil agredido descendía y  le 
seguí hasta la Casa de Socorro. Enton­
ces, informado del suceso, cuaúido llegó 
e l Juzgado, me presenté ante él.»

El inspector de Vigilancia afecto a la 
cuarta sección de la brigada de Investi­
gación criminal, Sr. Barai, refiere que a 
las ocho de la noche enlgó, com o de ordi­

nario, de servicio en Isa oficinas que di­
cha brigada tiene establecidas en la Di­
rección. general de Seguridad, y  acto se­
guido salió para la Comisaria de B u ^ a - 
vista a cumplimentar una orden.

Cuando llegaba a la plaza de la Inde­
pendencia, por el andén de la izquierda 
de la calle de Alcalá, oyó un nutrido ti­
roteo, y, echando mamo a la pistola, salió 
corriendo hacia la parte izquierda de la 
gran plaza.

Vió a 'pocos pasos d© un automóvil a 
una m otocicleta con «sidecar», desde la 
cual un sujeto, y  desde el soporte de la 
máquina otro, disparaban aún varios 
tiros.

En aquel instante la máquina viró hacia 
la , calle de Serrano, y  a gran velocidad 
desapareció.

Parece que la m otocicleta que ocupa­
ban los cobardes asesinos era marca «In- 
dian», de color rojo oscuro, con la carro­
cería  muy descuidada; pero esto podía 
ser una estratagema, pues a pesar de que 
la m otocicleta parecía vieja, su marcha 
era rápida, descubriéndose en esto que 
estaba preparada para la huida. '

Además, y  con objeto de que el miste- 
n o  fuera rn«s im oenetrebl''. los asesinos 
habían tenido cuidado de arramear o  bo ­
rrar el número de la matrícula.

En cambio llevaba la m oto el farol 
rojo, llamado «piloto», que durante bre­

ves momentos pudó ver claramente ^  ea- 
ñor Barsi, cuando la máquina desapare­
cía velozmene por la calle de Serrano.

üegun el Sr. Barsi, los asesinos eras, 
tres: uno, el mecánico, que guiaba la má­
quina, vestido con una pelliza, llevaba 
boina y ia cara cubierta con unas gaiaa 
de las usadas por los automovilistas; o tro  
sentado de cogtado en el soporte de  la 
máquina, iba en el momento del atentado 
descubierto, con  el cabello alborotado y  
disparando simultáneamente con una pis­
tola en cada mano, al propio tiem po qu « 
daba grandes voces,

El tercer criminal, al que apenas s© la 
veía la cabeza y  parte del busto, debía ir  
echado de bruces sobre e l interior del «si- 
d^car*, y  &dOToaba ambos brazos» y, com o 
su com pañero el del soporte, disparaba 
con una pistola o  revólver en cada mano.

El Sr. Barsi, coa varios agentes, inspec. 
Clono la puerta ^  Alcalá, recogiendo va­
n os  casquillos de los proyectiles que - 
taron al presidente del Consejo de Mi­
nistros.

Claramente se vió, al examinar las 
eapsidas, que liw asesinos habían usado 
pistolas de distintos calibres, pues ha­
bía caequillos de 6,35 y  7,85. Estas últi­
mas, s ^ n  los peritos, debían pertenecer 
a  pistolas Star, pues, por lo  general, son 
Jaa que corresponden a dicho calibre, 

capsulas estaban casi nuevas.

B I O G R A F I A

El grao p í lelo oie muría.
D c«  Eduardo Data e Iradier nació en 

la Corufta el dia 12 de agosto de 1856, 
contando, por lo tanto, actualmente se­
senta y  cinco años.

Cuando apenas contaba diecinueve, ter­
minó en la l'n iversidad de M adrid la li­
cenciatura en D erecho civil y canónico.

Aficionado desde muy joven a los estu­
d ios jurídicos, escribió y publicó, recién 
concluida la  carrera, un documentado tra­
b a jo  sobre la  historia de la  abogacía, el 
cual apareció en la  «Revisa de loa Tribu­
nales». ,

Ya. sin interrupción, consagró su acti­
vidad a las cuestione» más trascend^ta- 
lee del Derecho, en ciíyal especialidad 
adquirió una sólida y bien orientada cul­
tura, que le distinguió desde su juvea- 
tud. I

Más tarde hizo un viaje por Europa, 
del que sacó gran provecho, estudiando 
la ’p iganización jiurídica, social, econó­
mica, etc., en las más importantes capi­
tales europeas.

DATO, D IPU TA D O  PO R  M U RIAS 
DE PARED ES

En 1887, y  cuando contaba treinta y 
u'i años, don FxlMardo Dato empezó a 
ejercer la abogacía y  trabajó oon irmn 
entusiasmo y  actividad, le g a n d o  algu­
nos importantes éxitos forenses, que le 
acreditaron dfe excelente jurisconsulto.

El señor D ato salió diputado a Cortes 
la vez primera por el distrito de Murías 
de  Paredes, figurando desdte entonces en 
c ’, partido conservador, del tjnc actiipl- 
mente era jefe.

Orador fácil, correcto y  en ocasiones 
tnteínclonado. pronto logn) dbstacar su 
figura en la Cámara, interviniendo en di­
versos debates, dondie puso de manifies­
to su cultura y  sus condiciones de esta­
dista.

Era un político serio, razonador y se- 
1^ 0 , cualidades que 1© granjeferoñ las 
simpatías de amisros v adversarios 
EL SEÑOR DATO. SUBSECRETARIO

Con Rilvela, _ de quien fué uno de los 
principales amivos y  colaboradores, ocu­
pó la subsecretaría de Gobernación en el 
ño 1893, contrihiivendb con su compe­
tencia y  moralidad al saneamiento de la 
política municipal en la regeneradora cam­
paña que por aquella época se llevó  a 
cabo en Madrid.

DATO, M INISTRO
_ Com o premio a sus relevantes seiwi- 

c ím  prestados a la  política conservado­
ra, en 1899 fué nombrado el sefior Dato 
ministro de la Gobernación.

Su espíritu renovador no tardó en dar 
un sentido modfemo a nuestra legisla­
ción, preparando una fructífera labor so­
cial. piuy provechosa para las clases 
obreras, por las que sentía gran predilec­
ción.

IM PORTAN TE LABOR SOCIAL
Siendo ministro de la Gobernación en 

la época de referencia, don Eduardo Da­
to, hom bre generoso, que sentía en toda 
sji intensidhd loa hondos problemas so­
ciales, se ocupó del trabajo obrero, d ic­
tando leyes tan importantes com o la de

T  R®glamentacióadel trabajo de las mujeres y  de los ni­
ños, de S e ^ rM , y  otras que bastarían

•p estadista ilustro
Ia cartera de Gracia y

DESPUES DE H A BE R  SID O  M IN IS­
TRO DOS VECES, ACEPTA L A  A L ­
CALDIA DE M ADRID, DANDO UN A 
PRU EBA DE D ISCIPLIN A.

Pr^ 1 eíitonw s presidente del
j  J 'J '’ardo D ato aceptó la A l­

caldía de M adnd en 1 9 0 7 .
A l frente del Ayuntamiento dió mues­

tras de sus in n ^ ab les  facultades de tem­
planza y  de serenidad, consiguiendo asi­
mismo para el partido al que pertenecí» 
algunos éxitos en el difícil cargo,

OTROS DETALLES DE SU V ID A
De la Alcaldía de Madrid paeó ei señor 

Dato a ocupar la presidencia del Congre­
so, cargo dificilísimo que él supo ocupar 
con m nw ablc acierto, encauzando siem­
pre d ifu sion es  guiado de un moderno 
esm ntu de transigencia.

Ha sido diputado, sin interrupción sal-
1883*̂ '" ®

En el año 1910 ingresó en la Academia 
de CienciaB Morales y  Políticas. El dis­
curso dte ingreso fué muy notable, v ver- 
so acerca del tema «La defensa social»

Durante el tiempo que ocupó la cárter» 
(le Gracia y  Justicia dictó decretos im- 
portantisimos, que merecieron el aplau- 
f  general, incorporando a niie.stra legis­
lación los progresos de la ciencia neni- 
tencian.a.

la creación do la Escuela 
de Onnunología, el ^tratamiento corVeo- 
icional de lo s  penados, sometiéndolos »  
un régimen de tutela constante e indivi­
dualizada ; la reoixanización de los ser­
vicios ípenitcncúirioa
• "eñor Dato el

1 sobre invresos y  as-
1  ‘-■'WTcra judinal, encamina-

-i» I* .

E L  SEÑOR DATO  Y  EL IN STITU TO 
DE PREVISIO N

F.l prim or pn «!don te  del Consejo del 
Instituto dé Previsión fué el señor Dato 
y  desde entonces venia prortandn a I» 
entidad ‘un extraordin.irio interés, que 
se revela en decretos y  le\es de \ordade- 
ra trascendencTB para c) ItisHimn. de 
cuya oiganización fué .alma el señor Dato.

•Sabido es el interés que pr-'stó siem­
pre don Eduardo Dato a la cuo^iiión so- 
ciat, y  a su iniciativa «e tiebcn las (cyea 
mas útiles de niipptr.i'- orgnnizaciones 
sociales de carácter oficial.

Con m otivo del santo de Su M.ajestad 
el Rey. fué Aprobado el real decreto apro­
bando eJ reíflaniento general )>nra el ré- 
gimen obligatorio del retiro obrero. A  
este fin, puso el señor D ate todo su em­
peño y  entusiasmo.

Entre jos j'efea y  empleados del Instí- 
tito  Nacional de  Previsión gozaba don 
Eduardo D ato de grandes y  ginceras sim­
patías. Su muerte priva al Instiiuto da 

un fervoroso protector.

Ayuntamiento de Madrid



S A T O . PRESIDENTE DE LAS JUVEN­
TUDES H ISPAN OAM EEICAN AS

El Comité organizador del Congreso de 
Juventudes hispanoamericanas, que pre­
n d ía  O istób a l d)e Castro^ propuso a l'G o- 
b íem o doi señor Sánchez dé Toca el ncra- 
bram ieato de don Eduardo D ato pata la 
presidencia del Patronato de dicho Con­
greso.

Don Eduardo aceptó el cargo, y  a su 
frente laboré auxijiade'{>OT'los miembros 
de la  Juventud hispanoameriiADa.

N o haoo mucho él señor D ate etoribía 
en  una revista un artículo sobre el Con­
greso y  sobre las relaciones hiH>anoame- 
ricanas. Terminaba diciendo:

«El próxim o Congi-eao de Juventudes 
hispanoamericanas, organizado por m be­
nemérita iniciativa de la Juventud hispa­
noamericana, al imiiulso nobilísimo de su 
patriotismo, marcará un nuevo a v a n c e ^  
la cordialidad de laa relaciones entre Es­
paña y  las Repúblicas que llevan su san­
gre hablan su idioma y  participan de su 
gloriosa historia. ;Q ue la esperanza, ca. 
db  día meior fundada, de su porvenn- co­
mún sea pronto una venturosa « a l id ^ » .

E l reiior B ato  fué presidente del Patro­
nato de! Congreso hasta que la Corona 
reelamó sus servicios y  patriotismo.

OTROS CARGOS Y  HONORES
Formaba parte el señor Dato de la  Co- 

míciî Gi geaexaJ ds Codiíicacáón, del Patro­
nato de la trata de blancas, del Consejo 
Penitenciario, dte la  Junta de Beneficencia, 
del Instituto de. Refprmas Bwsiales, deí 
Tribunal permanente de la Haya y-»del 
Icstifu to  Nacional de Derecho.

También ha sido administrador del Ban­
co HiiJOt-ecario, presidente del Censejo de 
Instrucción púnlica y de Ja Academ ia de 
Juri^rudencia.

Estaba coiidecprado coa el collar de Car­
los III , gran cruz de San Gregorio Magno 
y Cristo de Portugal.

SUS OSRAS
Aparte de los discursos académicos y 

forenses, es autor el señor Dato de los si­
guientes trabajos:

«E l descanso dominical», «Causa sobre 
el testamento oieágraJo de ¡don Emilio 
Carranza®, «Inform e ante el Tribunal de 
justicia de don José Rodríguez Zapata®, 
«D os palabras sobre la refornia del pro- 
't?rdi|iiiento civii», «D e laa mstfltuconM 
refoi-matorias de la juventud delincuente 
V de la necesitada corrección y  tutela».

Desde 1907 era director de  la «Revista 
de Legislación y  Jurisprudencia».

J U I C I O S  D E  L A  P R E N S A
Para qne perdure la condenación oDánime 

de la Prensa contra ese crimen cobarde que 
nn» banda de aseamos terroristas organizo y 
que quitó la vida al gobernante buenisimo, a 
nuestro inolvidable y queridítimo amigo qne 
tentó se de-veló por la muchedumbre jorna­
lera, reproducimos varios párrafos de los 
colegas madrileños:

<A B C ».
«Lastres veces qns el Sr. Dato ha actuado 

como presidente del Consejo de ministroe 
spareoe^omo la característica de su conduc­
ta la preocupación por la paz pública y  el 
orden social. Injuatamfnte se le imputo más 
de nna vez el prurito de la transigencia: era 
blando y  considerado; pero en lo íntimo, de 
recta energía. Su tiaasigencia, eu modo sua­
ve, sólo l od'a referirse a lo episódico; pero 
gobernaba con la períuiasión do qne el Poder 
público sólo puede desenvolveree en el orden 
y  en )a tiarquilídad.

En 1914 formó por primera vez Gobierno, 
y  es justo recordar que en circunstancias po­
líticas miiv difíciles. El apartamiento o la 
postergación del Sr. Msura promovía en no 
pocos sectores conservadoies dsl elemento 
sccial nn ambiente hostil contra el Sr. Dato 
y  su Gabinete. Estalló entoiices ¡a guerra, y 
el Sr. Dato supo contrarreetar aquellas cam­
pañas y  rodearte del respeto y  de la asisten­
cia pública» con sr gran acierto de la neutra­
lidad. Fué una clarívicenoia afortunada y  
precisa, que hi?o tangible sin demora y  sin 
vacilación. La página de la «Gaceta» en qne 
la neutralidad de España se declaraba con 
toda solemnidad fué una ejecutoria para el 
Sr. Daio. La paz interna estaba aseguiada.

Volvió a g' beraar el 17, citando el scsie- 
go, y  las Instituciones, y  la vida de toda 
Eapañft se veía amenszadu por una convul- 
sicn revolucionaria. La cosa era de mayor 
intensidad y extensión de lo que luego pndo 
apreciarse por lea chispazos, y  acaso ei se­
ñor Dato—que era infinitamente reservado 
y  discreto» se ha iievado a la tumba el se­
creto de interesantes ramificaciones.

L a  acción del Sr. Dato fué entonces tan 
decidida como serena. Afrontó el trance oon 
los ojo» abiertos, con el aplomo de un gober­
nante seguro de sa temperamento y  del al- 
canee de aus medios; seguro también de que 
la  opinión no había de abandonarle, i  el 
orden fnndaiiiental se sustentó.

Le estaba reservado presidir por tercera 
v tz e l  Gobierno cuando otras convulsiones 
más peligrosas todavía atentan contra los 
cimientos, no sólo del tégioien, sino de la 
sociedad misma. Capacitado de 1* magnitud 
de] estrag*) rectificó la política do !as eta­
pa» inmediatamente anteriores; no era hom­
bre de violencias ni de ciueldades; a sabien» 
das de la fa sedad se ha repetido esa injustí­
sima imputaffión. Ni era tampoco .enemigo, 
sino partidario y favorecedor de laa organi- 
saciones legales del proletariado, del avance 
en la legitlación aocial en pro del obrero. La 
ley de Accidentes del trabajo suya es; el re­
ciente decreto de retiros obreros, obra de 
inspiración -o y a iy d e  an propia inieiativa 
loH proyectes amplios, orientados moderna­
mente, qne en materia de problemaa sooiales 
están ptepsrados para el Parlarrento.

Quería, eso sí, mantener el principio de 
antoiidad, el respeto al Derecho, y, en con­
secuencia. impedir el poder ilegal, despótico 
e irresponsable del sindicalismo rojo. Qneria 
mantener la libertad del trabajo, la paz, la 
pc»ibilidad de que la vida de España rena­
ciera, Se hubieran o no vencido laa dificnl- 
tnues de la política; pero no hubiera caído 
elaudioando.

Y  por eso, porque no se avenía a claudica­
ciones; p o r q u e  gobernando él no podía resn- 
oi tar la dictadura descarada y  plena del sin- 
di caliemo rojo, éste le ha hecho su víctima.»

«El L ibera l»
«D . Eduardo Dato ha muerto asesinado a 

balazos. Ni por sns dotes morales, ni por el 
carácter de su política como gobernante, po­
día sospecharse este trágico final para el 
presidente del Consejo de Ministros. El movi­
miento unánimo del sentir público ha sido de 
una profunda conmiseración y  piedad ante el 
cadáver de la victima y  de una odiosidad v i­
brante para sus eseainos.

Todos los atentados de este género son 
irrazonables y  execrables. Pero en la snbcon- 
oienciadela multitud encuéntranse a veces 
explicaciones Que dan a la barbarie ciiminal 
un aspecto de justificación y lógica.

Nada de esto podía aplicarse al Sr. Dato, 
hombre ponderado y  ecuánime en sns pro­
cedimientos políticos, hombre afable y  cor­
tés en su trato social, hombre dúctil, com­
prensivo y  bien inspirado en su temperamen­
to moral. Ño granjeó nunca las antipatías 
que rondensan una boiTaaca de odios sobre 
la cabeza de un gobernante; no extremó 
nunca aquellos resortes de gobierno que sir­
ven para domeñar j  someter si enemigo o 
contradictor. Mas bien pudo tildársele de la 
condición opuesta, habiendo hecho cortejo 
de su nombre la suavidad y  la bondad deli­
cada. L a  ira homicida ha ido a escoger una 
víctima poco señalada para esta qlase de 
tremendas venganzas, Todos los hombres 
de cualquier ideal político lo reconocerán asi 
forzr sámente.

Sólo puede achacaree el horrible atentado 
a una de esas explosiones salvajes que hacen 
teatro de sus locuras determinadas regicnea 
españolas.

Una venganza terrorista por la represión 
qne se realiza en Barcelona. Un nnsvo latido 
de la fiera cruel, que ha establecido sn cubil 
en la ciudad del Principado y  que defiende 
su exoneración con dientes y  garras.

La política que en Barcelona signe el go­
bernador señor Martínez Anido atrae la 
odiosidad de los más díscolos elementes del 
sindicalismo, y  loa que laboran por la disoln- 
ción del orden social aspiran a impcnerse por 
miedo.

Y  en las andai zas que la aotnalidad eco­
nómica provocaba, aún había de ser para los 
ojos obreros más respetable la figura del pre­
sidente del Consejo. Era so principal obsesión 
por estos días el ab: ratamiento de la vida y  
la realización de una política de subsisten­
cias qne aliviase la angnstia del pueblo. A 
cuantas comisiones iban a visitarle con la 
gestión de asuntos administrativos les con­
testaba así, demostrándoles que el abarata­
miento de loa productos tenia qne ser impe­
rativo primordial de todo gobernante en estos 
tiempos, Y  tal actitud de defensa do loa 
intereses populares granjeábale sinnúmero 
de conüiotos con las gentes qne le cercabas 
en demanda de favor para sns codicias. El 
ejemplo del 8 r, Espada, fiel reflejo del sentir 
de su jefe y  sostenido en au puesto contra 
todas lae presioi’es e inílnenoias, es una 
prueba bien elocnente de la política Liberal 
y  protectora del consumidor, que el Sr. Dato 
practicaba.»

« E i  I m p a r c la i '
«La muerte de D . Eduardo Dato llenará de 

estupor a España. ¿A qué respondeV ¿Quién 
armó el brazo infamef Ei crimen político, 
qne en la Historia buscó siempre a la cegue­
dad reaccionaria, es entre nosotros persegui­

dor implacable de la bondad del alma del es­
píritu liberal. Canalejas, gran cerebro, demó­
crata, cae bajo el plomo de im anarquista. 
Dato, gran corazón, comprensivo y  bonda- 
Uoeo, muere acribillado a balazos, tal vez 
por algunos de aquellos que le deben sn esta­
tuto social, sus fueros de trabajadores li 
bree.. .

hrontón Moderno
Matáld© y  Lolina contra Enriqueta, y 

Fermina fueron las contendientes en el 
partido de ayer tarde.

Eermina, que por cierto no fué la  mis- 
saa del día anterior, jugó tan extraordi­
nariamente bien, que el partido fué para 
ella y  Enriqueta d© calle.

P or la noche jugaron un partido muy 
valiente Ursinda y  Carmela, contra Car­
men y  María Consuelo, Laa cuatro juga­
ron bien, pero sobre todo las dos zague­
ras trabajaron con tal fe y  deseo, que 
(Reron a  la lucha animación extraordina­
ria. Con diferencia de uno o doa tantos 
marcharon rojas y  azules hasta el tanto 
32, en que surgió la última igualada.

Banco de España
Residuos de bonos del Banco de 

España, emisión de 31 de d i­
ciem bre de 1920.
Loa poseedores de residuos de Bonos del 

Banoo ne España, emisión de B1 de diciem­
bre de 1920 podrán presentarlos^ para su can­
je por Bonos de la misma emisión, en la Caja 
de Efectos, desd el día 28 del corriente 

Madrid, 26 de febrero de 1921. — El Secre­
tario general. O, Blanco Bteio.

Cámara oficial de la Propiedad 

Urbana de K!adrid.
Se invita a  Jo* «eñora* pTopiet-aiid«¿ a 

quienes aé% aya réclanwtdb p or  el Asrán- 
tomientq el im puesto municipal denomi­
nado de «plus valía», p o r '41 ejercicio 
económ ico d© 1919-20, húyanlo o  n o  satis­
fecho, a  que pasen .por' edta Secretaría 
cualquier día lahorable, de cuatro a ocho 
de la tarde, para entera^-se, si así lo  creen 
conveniente, de las oportunas instruocáo- 
ncs-—Madrid, 9 de marzo de 1921.—EJ s ^ . 
cretario, V . P ío Lozano.

P A G IN A S  M I L I T A R E S
(ARTICULOS Y CONFERENCIAS) 

P O R

E N R I Q U E  L A - G A S C A

C om andante d e  In tendene a.

De venta, al precio de tres pese* 
tas, en la L ibrería Interna­

cional de Romo.

ALCALA, 5 MADRID

CORP.ALES HERMATOS
BANCA Y CAMBIO 

Toledo, 30 . - MADRID

O r d e n e s  d e  B o lísa  8 , d e s c u e n -  5

ii

t o  d e  c u p o n e s ,  g i r o s  y  j i e g o -  

c i a c i o n e «  s o b r e  t o d a s  la s  

p l a z a s  d e  E s p a ñ a  y  E x ­
t r a n je r o .

C a m b i o  d e  t o d a  c l a s e  d e  m o .  

n e d a s  y  b i l l e t e s  n a c i o n a l e s  
y  e x t r a n j e r o s ,  c o m p r a  d e  

l i n g o t e s  d e  o r o ,  p la t a  y  

p la t in o .

Siielí y Compañía
5 .  en  C.

Pábrica de panas. 

rodas y  veludillos
L a  p rim era  e s ta b le c id a  
• . • . en  E sp a ñ a  . • . • 

P á b r ic a  en  la C o lo n ia  QOell
(Santa Coioitia de Cervelló.) 

A d m i n i s t r a c i ó n : C o d o l s ,  16

B A R C E L O N A

'A

D<á Vigor a. 
l o s  d é b i l C . S í  V.

Regulariza las dolencias ■
propias del sexo devolviendo a usted todo el vigor y toda la energía 

que perdió. Anemia, Debilidad, Neurastenia, Desnutrición, etc.

Ayuntamiento de Madrid



I. «

P E D R O  D O M E C Q
VINOS Y COÑAC

Casa fofldada ea el afie 17S9

Propietaria de d os  tercios del p a ­

g o  de M acharnudo, viñedo el más 

renom brado de la región .

D IB E G C tO N :

PEDRO DOMECQ Y COMPflfil»

m n  DE LA FRONTERA

l a m e j o r i E i i i i Q i D a p e  escriHir
U sad para escribir limpio la má­

quina

Y O S T
N o tiene cinta.

Com parad la escritura d e  la má* 
quina

Y O S T
con  todas las demás.

G a s a  c e n t r a h  B A R Q U IL L O ,  4 .

IV X  A - 3 3 H I X >

R B ñL i H O T E b

WASHINGTON IRVING
ALHAMBRA GRANADA 

E S P A Ñ A
Deliciosa Bitnación ea el hermoso 

• Parque de la Alhambra. 
Recientemente reformado j  dotado 
de todoe los adelantos del más ex­

quisito confort.
Lavabos en las habitaciones oon 

agua corriente fría y  caliente. 
Kumerosoa departamentos con ea- 

.lÓD, baño y  W . O. privado.

Ascensor eléctrico.— Calefacción central. 

Este Hotel está'abierto todo el año.

Kianiles G a i r a e C e iDallos
E N  S A N  S E B A S T I A N

MEETING DE PRIMAVERA
Organizadas por el Juckey Clnb de San Sebastián 

bajo el Real Patronato de S. M . Alfonso XIII.

CINCO REUNIONES
D o m in g o  27  m a rzo  üran Premio de PrímaTera. 59.509 p ta s . en p re m io s

L u n e s  28  » Premio Irdo............................ 19.500 » »

D o m in g o  3  a b r il Premio del Casino  32.009 » »

J u e v e s  7  » Premio W illow ....................  19.500 » >

D o m in g o  10 » Premi» del jockey Clnb. . 32.000 » »

Las inscripciones a la Secretaria ae la 
Sociedad de Carreras de San Sebastián

LA MUNDIAL Sociedad anónima de Segunos 

D o m i c l l l o t  M :\ D R I D ,  A l é a l a ,  17

C a .p lta .1  S o c i a l

1.000.000 de ptas. suscripto.—5 0 5 .0 0 0  ptas. desembolsado

Autorizada por Reales órdenes de 8  de Julio de 1909 y 22 de Junio de 1918 

E fe c tu a d o s  loa  d e p ó s it o s  B eceea r loa :

Seguros mutuos de vida: Supervivencia, /“tevlsión y Ahorro 

Seguros de accidentes ferroviarios

A probado por la C om isaría general de Seguros

CLUB PARISIANA M O N C L O H

X  CeUfonoe: “j .  ii5, Club; 'J. ¿po, Reataurant ^

c H s i ] v f o 6 R H N  R e s r H a R H j s x :
M agníficos abones y  espléndidas terrasas para ban­
quetea, fiestas y  íu n c b s . ^  C cs aríatocrátícoa j» 
soupertangos. ^  Sugestivo program a de varietés.

X  ^
‘Cranvias desde ia puerta  del Sol, núms. 22 y  27; 
desde la plaza de Santa 6 ru z , núm. 39. y desde la 
plaza de Santo Dom ingo, núm 41 Servicio de 
coches y automóviles tarde y  noche, a CINH peseta 
el asiento, desde Sevilla, esquina a HlcaU, hasta 

f  parisiana o  viceversa. ^

I n s t i t u c i ó n
Ccrvcra

vHi;'eNciH (espaí^íH)

D IR 6 C C O R :

.ü u erfera  BaTiera
X iN © e r í i€ R o

f’ undador, en el año 1903, del siste­
ma de enseñanza por corres- 

%  isondencía ^

6 s  una Institución internacional 
de enseñanza.

La más importante 
de Buropa.

en se ñ a n z a  p o r
corresp on d en cia :

electricidad. Mecánica, Hgricultura 
Química, Construcción, 

Arquitectura, Ingeniería, 
electroterapéutica, 

Hutom ovilism o, Hviactón. 
'Cenemos Ingenieros, Hrquitectos y 
Hlumnos de Us anteriores especia* 

lidades en todo el mundo.

L a  Inatitucióii ee halla incorpora­
da a la Qi iversidad Oriental de 
QZashmgton y f.liada a Internatio­

nal Heademic Union.

L os  titulos y  diplomas son recono- 
« d o s  oficialmente en Hmérica.

Inatítucíón Cervera
V alen cia  (6 s p a ñ a )

Ayuntamiento de Madrid




